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LIT RA 
entre determinado mensajes y un 
único canal de recepción, son causa-
le de la dicotomía que engendra la 
precariedad en la comunicación, en 
mayor medida agudizada si del tex-
to literario se trata: "En el interior 
mismo del e pacio textual caracteri-
zado por un predominio de lo estéti-
co se está estableciendo constante-
mente un proceso comunicacional. 
Este proceso resulta de una natura-
leza sui géneri y lo que hace que ea 
así, es precisamente el cúmulo de 
marcas semánticas y pragmáticas de 
la comunicación literaria. Esa comu-
nicación e tá identificándose por 
cuatro característica : r. Polifuncio-
nalidad. 2. Ficcionalidad. 3· Traducti-
bilidad. 4· Carácter indirecto" (pág. 
45). En definitiva, luego de e udas 
alusiones a Chomsky, Jakobson , 
Samuel Levi n y tantos otros, el en-
ayo termina por excavar en la 
metalingüísiica para determinar el 
entramado referencial que habría de 
componer desde un discurso narra-
tivo como tal hasta el trazado ulte-
rior de un ejercicio poético, en aras 
de develar la hipótesis que el libro 
mantiene hasta su última página: la 
pregunta por el sentido, la función, 
el estilo, el porqué, el para qué y el 
cómo de la literatura, todo por cuen-
ta de una copiosa disertación acadé-
mica , necesaria sólo como ensayo 
para especia listas necesitados de 
ratificaciones oratorias. 
La desmedida racionalización de 
los quehaceres creativos representan 
en Los trabajos de Penélope un u-
puesto académico que, más allá de 
inscribirse en el canon investigativo, 
[82] 
reduce todo lo discur o propues-
to -hermenéutica y u tento filo-
ófico de la literatura, crítica y esti-
lo- a la e fera de una búsqueda de 
entido que no equipara debidamen-
te una investigación que va más allá 
de la imple exposición erudita. En 
el ensayo "La lectura como herme-
neusis", Botero retoma lo po tula-
do de Gaston Bachelard sobre los 
obstáculos epistemológico implíci-
tos en la idea que a menudo e tiene 
sobre la producción literaria; esto e , 
lo que el entido común aliena como 
un misterio insondable y en cierta 
forma ajeno a un entendimiento ple-
no de aquel interlocutor que ose 
entrar en el proceso de significación 
para llevar un discurso a un sustrato 
per onal, entendido como u propio 
modelo de subjetivación y apropia-
ción de Jos men ajes que recibe a 
través del texto literario. Se entien-
de lo mjsmo, en el ensayo de Botero 
alrededor del ejercicio de la crítica, 
al estipularle como una labor que en 
cierto modo intenta arrogarse el 
poder totalizador de probar o des-
aprobar un discurso en tanto us 
confusos dictámenes lo quieran . 
Botero Torres se reconoce teórico e 
insta al crítico a elaborar toda una 
complicada serie de interpretaciones 
y escrutinios, ora su propio proceder 
como ensayista y autor del presente 
libro. En e a medida, la intención de 
elaborar enreve ados análisis meto-
dológicos de una obra literaria con-
duce a Botero Torre a creer en el ca-
rácter teórico de la crítica como una 
suerte de construcción y deconstruc-
ción de las estructuras sintagmáticas, 
incluso anteriores a la ejecución de 
un texto literario, todo por cuenta de 
u desmeruda presunción de teórico 
de la producción de sentido. 
Finalmente, e a expresividad que 
el autor de Los trabajos de Penélope 
presenta a lo largo de la lectura 
como paradigma de la labor creativa, 
significativamente superior a los pro-
cesos simplemente comunicacio-
nales, parece verse envuelta en una 
ignificativa contrariedad, ya que la 
tan citada producción de sentido no 
parece liberar al sujeto del cadalso 
del determinismo estético, ya en pa-
labras del crítico y artista austriaco 
Hermann itsch: "El sentido no e 
algo que e pere ser de cubierto, el 
sentido e crea. El sentido y la ig-
nificación on dimensione de la co-
municación, y no puente del indivi-
duo hacia la realidad objetiva: la 
emántica es la fenomenológica de 
los conservadores. i nos su traemos 
a la vida diaria que tenemo hecha 
no quedaría nada de la realidad". 
(f) 
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Se uele tomar di tancia frente a 
ciertos escritores, vivos o muertos, 
por el tono de burda confianza y po-
bre autosuficiencia con el que lo 
manosean "el interés" por las "le-
tra ",por "la cultura", por la "inte-
ligencia", el conocimiento, etc. Así, 
muchos detestan a un Borges, pero 
in saberlo no es a él a quien se e 
alérgico, sino a la miles de rémo-
ras, eguidores, hienas que se ali-
mentan de cuerpos abiertos: borgea-
nos por toda parte que hacen que 
un Borges se vuelva insoportable. 
Que sólo el nombre ya moleste. Así 
un ietzsche, un Picasso o Van 
Gogh, un Cervantes. 
A estos últimos, empero, aborda-
dos de tú a tú, en un largo silencio, 
al oído, sin toda la parafernalia ex-
cesivamente social, no se puede ha-
cer más que agradecérseles su pre-
sencia. O al menos e o, agradecer a 
las potencias celestes que se dieron. 
Darse, saber recibir, saber leer, son 
la últimas prácticas que se apren-
den en los camino de la vida. 
Ocurre algo así con Gabriel Gar-
cía Márquez, quien aún no ha sido 
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leído (si acaso un poco). Falta tiem-
po. Falta que se callen los ruidos y 
la polvareda. El desafortunado nom-
bre "realismo mágico" no ayuda, 
porque da un tono de candidez y 
curiosidad ingenua, de globos al aire 
y gusto pequeñoburgués por lo ex-
céntrico, a obras que, en muchos 
casos, son contestaciones tan aterri-
zadas y transgresoras como los tra-
tados más fuertes de la razón pura. 
E ta última es una agresión, una 
mentira hiriente, una violencia que 
violenta al cerebro a que piense. o 
se trata de libros de mesa de noche 
para luego hablar, con tono irrespe-
tuosamente disonante, de "Gabo". 
Cuando se empieza una idea con 
"nuestro Gabo ... " ya se sabe que lo 
que viene de pués es una simpleza 
pedante. Tampoco es que Gabriel 
García Márquez sea puesto ahora 
como un ídolo intocable, pues su 
escritura requiere también ser vio-
lentada . Estamos, al decir de Fichte, 
en esa hora de la tarde en la que to-
dos los gatos son pardos. No se sabe 
quién va a atacar o a respaldar(te). 
Si se trata de magia, lo es, pero 
de magia negra. Sólo de misterios, y 
no del esotérico o supersticioso, sino 
de los absolutos misterios de la lla-
mada realidad. Tras mucho hablar y 
mucho formular, cada quien (y so-
bre todo los científicos) sabe o intu-
ye, en su bajos fondos , que no hay 
nada explicable en este viaje. Habla-
remos de partículas, fusiones, patro-
nes, movimientos de circulación o 
estatismo, de clasificaciones, de lo-
calizaciones ... y, finalmente, no sabe-
mos nada. La naturaleza no quiere 
ser explicada, es una mujer, es en el 
misterio donde reside su grandeza. 
Los verdaderos misterio son ta-
le porque no tienen nada que ocul-
tar; cada sensación se halla tan pre-
sente como quiere. Está bien, desde 
luego, que se investigue, que se bus-
que e incluso, si se quiere, que se siga 
formulando e intentando identificar 
las propiedades de las cosas, de la 
materialidad espacio-temporal; pero 
tal actividad, menos mal, sólo logra 
hacerlo todo mucho más fascinante-
mente incomprensible. 
Identificar, clasificar, localizar, 
formular, son acciones claramente 
de poder: una coacción que frena 
por un tiémpo y relativamente, de 
manera poco tranquila, las presen-
cias movientes de cada singularidad. 
La clínica y la policía, las religiones 
y las academias, el Estado y sus for-
mas, requieren de hombres apren-
sibles para poderles emitir un decre-
to: te vas al hospital psiquiátrico, a 
la cárcel, castigado, al infierno ... Si 
el concepto de hombre en tanto que 
unidad se desvanece en el aire, si se 
deja de ser "uno" para saberse lo 
que siempre se ha sido (miles de pre-
sencias por presencia; miles en lu-
gar de una, bajo el sonido también 
plural que viene siendo un nombre 
propio), el poder de los estados, de 
los policías y de los ladrones, de los 
hospitales y las fábricas , desvaría. Si 
se es veinte es imposible reconocer 
puntualmente cuántos son discipli-
nados y cuántos indisciplinados en 
un aula. Y así, ¿a quién infligir? Es 
entonces cuando el castigo, ese na-
gual del poder, queda fuera de cues-
tión, y las vidas empiezan a exigir 
modos más sensibles de aproxima-
ción transformativa. Un castigo ali-
menta, nutre, crea aquello que bus-
ca desaparecer. 
El libro El poder político en la 
novelística de García Márquez 
aproxima al lector a las anteriores 
elucidaciones, pero, aunque su au-
tor analiza e incluso denuncia los 
mecanismos coactivos sociales que 
en las novelas de Márquez son re-
tratadas de manera aguda, no pue-
de evitar verse tremendamente se-
ducido por el ejercicio del poder. 
Armando Estrada Villa es un hom-
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bre de poder: abogado de la Univer-
sidad Autónoma Latinoamericana, 
Magíster en Estudios Políticos, Se-
cretario de Despacho en el munici-
pio de Medellín, profesor de la 
Escuela de Derecho y Ciencias Po-
líticas, Estrada Villa recrea "todas 
las formas de fascismo que nos ro-
dean y nos aplastan, hasta aquellas 
formas menudas que hacen la amar-
ga tiranía de nue tra vidas cotidia-
nas [ ... ) el fascismo que nos hace 
amar el poder, desear que esa mis-
ma cosa nos domine y nos explote" 1• 
, _____ F 
Estrada Villa recrea todas esas 
formas con su vida y su escritura. o 
obstante, hay en eso algo noble. 
Realizar una rigurosa y admirable 
investigación sobre las vías coerciti-
vas y los actos de opresión forzada 
en, singularmente, Cien años de so-
ledad, El otoño del patriarca, Cróni-
ca de una muerte anunciada y El ge-
neral en. su laberinto, presenta la 
maquinaria de una fuerza que, si se 
la presiente, ya es más difícil que ésta 
atrape a quien se le ha anticipado. 
Enseñando los procedimientos de 
la política institucional, de la repre-
sión y de las múltiples clases de im-
perialismo, de las facetas ineptas, 
indolentes y estériles de las relacio-
nes de poder en los establecimientos, 
enseñando, en fin, la cara partida en 
dos de las fuerzas de hundimiento por 
asunción (a saber, la gloria y la ad-
versidad que atraviesa a cada funcio-
nario que mendiga a punta de las más 
viles patanerías su ascenso en la po-
sición social), Estrada Villa combate 
lo que inevitablemente le seduce. ¿A 
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quién no? Batalla qu de nuda lo 
funcionamiento de la igilancia, del 
juicio y del ca tigo, para obrevo-
larlo : ni padecerlo ni promulgado ; 
o, por lo meno , de hacerlo, no de 
manera e trictamente perniciosa, 
ino, mal que bien, vital, e decir, plu-
ral: de menuza, con base en cuatro 
novela , forma de violencia univer-
sal no literaria ; no la mue tra de -
de per pectiva múltiple , ayudándo-
e de personaje y e cenas de lo 
libro citado de García Márquez, 
con el fin (uno de tanto ) de que no 
eamo títere de esas forma , para 
no reproducirlas en el diario; para co-
nocer. y a í confrontar -ha ta el úl-
timo de lo días-, al tirano que ha-
bita en cada uno de no otro . 
abe de tacar su labor, su rigor, 
el que haya tomado el tópico del 
poder como eje morfológico, e toes, 
como una u tancia biológica viva 
cuya exterioridade no pueden er 
pasada por alto (es a í mi mo por 
las extremidade que un imperio 
imperializa, por us descentramien-
to ; no ólo por sus centro fijos de 
operación, que tienden a encegue-
cerse por encierro, sino también por 
sus salientes, que le permiten ver y 
vigilar, cazar). 
Es notab le, finalmente, un a pec-
to de la labor investigativa de Ar-
mando E trada: pre entar la diver-
sas prácticas artística (en e te ca o 
literaria ) como lente más agudo 
para de cubrir el corazón de una 
ociedad, má penetrante que lo 
tratados que buscan hablar en nom-
bre de la pura objetividad, del 
hi torici mo, de la política, de la so-
ciología, etc. Esto sabere pueden 
y suelen quedarse un poco corto a 
la hora de pre entar un movimiento 
ocia!: se entera uno mucho má de 
la batalla de Waterloo por Los mi-
serable de Víctor Hugo que por un 
mero de criptor de lo evento , pre-
ocupándo e por representar fielmen-
te lo uced ido. El arti ta tran mite 
una atmó fera, un clima, un contex-
to, no un discur o implificador. 
Aunque tenga que atrave arel len-
guaje para hacerlo. 
Dice E trada Villa: "Debo confe-
ar que leer a García Márquez me 
permitió conocer mejor el funciona-
miento del poder. Lo e tudio aca-
démico en la mae tría de E tudio 
Políticos de la Univer idad Pontificia 
Boli ariana, el ejercicio profe ional 
de la política durante mucho año 
en toda la corporacione de elec-
ción popular y el de empeño de 
algunos cargo público en el ejecu-
tivo, no fueron uficiente para co-
nocer us intríngulis, po ibilidade y 
exce o . De e a manera , la novela 
e con tituyeron para mí en una en-
eñanza que me enriqueció acerca 
de la compren ión del poder y la 
política, por lo meno igual a la que 
me han brindado mucho de los 
mejore texto de filosofía o ciencia 
política. Pero hay má . Y e que al 
conocimiento que imparten debe 
agregarse la no de preciable venta-
ja de que su lectura es mucho má 
agradable por la belleza del lengua-
je y por el empleo de figura litera-
rias que le dan vida al discur o". 
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¿Qué tipo de libro es este? ¿Pro as 
poética ? ¿Crónicas periodí ti ca 
con una azón lírica? En Fotógrafo 
de los parques hallamo un indicio 
mejor: " u repertorio de fra e 
costumbrista era breve pero eficaz" 
(pág. 25). Hacer costumbri mo a 
comienzo o mediado del siglo XIX, 
iguiendo a Larra, era pre ervar un 
legado. A mediado del iglo xx, 
RE 
Roland Barthe reorganiza el i te-
ma, digámo lo con aliento e tructu-
ral, y produce texto a partir de una 
"invi ibilidad"; dicha mitología 
on la vara ideológica que mide la 
accione que no vemo pero que e -
tán allí de modo inexorable. 
Ramón Cote logra, con mucho 
tino, un pacto entre el viejo co tum-
bri m o y las lectura en clave (o gra-
do) cero: describe un oficio, una e -
quina , un vehículo, y de inmediato 
pronuncia una oración que equivale 
al presentimiento de lo elegíaco. Al 
meno lo parece: "Las maripo a de 
la bi agras se niegan a ab rir sus alas 
oxidada " (Bicicletas de carnicería, 
pág. 49); "De cubrir un fotógrafo en 
un parque, iracundo de eternidad 
ajena" (pág. 6 ). E toe , hay un cor-
pu de "realidad" (la fotografía) y 
un número similar de no talgia (el 
negativo) . El título llama la atención 
porque pretende er lo má pede -
tre posible: " ... las viejas encorvadas 
que gritaban Botella Papeeel desde 
la calles vacía para alejar la 
borrascas" (Oración del afilador, 
pág. 29). Es un título apático frente 
a u libros de poesía, de rótulo más 
contundentes: Poemas para una fosa 
común (1984), Informe sobre el es-
tado de los trenes en la antigua esta-
ción de Delicias (1991), El confuso 
trazado de las fundaciones (1992). 
Pero Botella papel no bu ca el giro 
poético en entido e tricto, ino las 
columnas y viga que o tienen a 
e tas pareja dignas de ser exhu-
madas por la intimidad. La frase del 
título pudo o no haber alido de lo 
pregone de la ciudad: ropavejero , 
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